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PRÓLOGO


 


 


 


Trey Killian no sentía dolor alguno.


No estaba seguro de si era por los dos cubatas de ron que se había tomado. O por los dos vodkas con arándanos. O quizá por el chupito de gelatina que se había tragado. O por las tres cervezas. O por el porro.


Fuera lo que fuese, mientras Trey atravesaba la cocina de la casa de playa de Shasta Mallory en Manhattan Beach, California, con una brocheta de tofu teriyaki en la mano, estaba al borde del aturdimiento por el buen rollo. Cuando llegó a la entrada del enorme salón de Shasta, tuvo que apoyarse en la pared para mantenerse en pie.


Echó un vistazo al mar de gente y se permitió absorberlo todo. Había más mujeres guapas de las que sus ojos podían procesar. Además, la mayoría de los tíos parecían recién salidos de un casting para papeles en películas de acción. La música —una atronadora pista de baile— hacía que los huesos de Trey vibraran alegremente.


¿Quién hubiera pensado que un tío de pelo largo y desaliñado que trabajaba como guitarrista de sesión en Nashville hace solo seis meses estaría hoy en Los Ángeles, tocando en los álbumes de algunos de los artistas más grandes del mundo, e incluso recibiendo una invitación a una enorme fiesta de fin de semana del Día del Trabajo organizada por una mánager musical tan influyente como Shasta Mallory?


Vale, quizás eso era exagerar. En realidad no tocaba en los álbumes de esos mega artistas. Pero estaba allí como intérprete de sesión de respaldo por si el guitarrista habitual se ponía enfermo o no se presentaba. Eso aún no había ocurrido. Y aunque Shasta no le había invitado personalmente a su fiesta, su asistente había invitado a su colega Dale, que manejaba la mesa de mezclas del estudio, y él se lo había comentado a Trey.


Como Trey vivía en Hermosa Beach, a solo una ciudad costera y medio kilómetro al sur de allí, pensó en colarse en la fiesta. Resultó ser una buena decisión. No había seguridad comprobando nombres en la puerta. De hecho, no había puerta donde esperar. Todo el mundo entraba y salía a su antojo por las puertas abiertas del patio. La fiesta se extendía hasta la arena frente a la casa.


Aunque solo era el jueves por la noche antes del Día del Trabajo, el lugar estaba a tope. A los ojos nublados de Trey, parecía haber al menos un par de cientos de personas ya allí y solo eran las 10 de la noche. Se preguntó cómo sería en una hora.


Mientras bajaba con cuidado el pequeño tramo de escaleras hacia el salón, notó algo extraño en la pista de baile de parqué al otro extremo de la habitación. Algunas personas estaban bailando de verdad, pero una pareja actuaba de forma extraña. El tipo, corpulento con una larga barba y vestido con un esmoquin blanco y chistera, parecía estar estrangulando a su pareja de baile, que no parecía estar disfrutándolo.


Todo el mundo alrededor de la pareja había dejado de bailar y los miraba fijamente, pero nadie hacía nada, lo que hizo pensar a Trey que quizás se lo estaba imaginando, que tal vez esto no era nada perturbador después de todo, sino solo una extraña performance artística de fiesta de la Costa Oeste de la que un tío que creció en Luisiana no estaba al tanto.


Pero entonces se dio cuenta de que reconocía a la mujer. Era Shasta Mallory, la importante mánager musical que también era la dueña de la casa y anfitriona de la fiesta. Definitivamente no parecía estar de acuerdo con la actuación del tipo del esmoquin porque estaba apartando sus manos a manotazos.


Para cuando Trey llegó a la pista de baile, estaba claro que algunos de los otros espectadores estaban igualmente incómodos con lo que estaba pasando. Intercambió miradas con un tío rubio y grande que parecía un hermano perdido de los Hemsworth, y parecieron hacer silenciosamente la misma valoración: tenían que hacer algo.


Al mismo tiempo, se movieron hacia delante. Cada uno de ellos agarró uno de los brazos del tipo del esmoquin y lo apartó del cuello de Shasta Mallory. El tipo intentó quitárselos de encima y agarrarla de nuevo. Eso pareció abrir las compuertas. Media docena de personas más se unieron, todas ayudando a apartar al tipo de Shasta.


El tío con pinta de Hemsworth incluso le propinó un par de puñetazos sólidos en el pecho antes de que el tipo del esmoquin se escabullera entre la masa de cuerpos y saliera disparado por la puerta. Trey le perdió de vista mientras corría hacia la oscuridad. Cuando se dio la vuelta, vio a varias personas ayudando a Shasta a llegar a un sofá cercano.


—¿Estás bien? —preguntó una joven en bikini—. ¿Deberíamos llamar a la policía?


Shasta agitó los brazos y negó con la cabeza vehementemente. Después de tragar saliva varias veces, finalmente habló.


—No, si viene la policía, podrían acabar cerrando la fiesta. No puedo permitir eso. He contratado catering. Tengo clientes que van a venir. No voy a cerrar todo por culpa de un psicópata borracho con un esmoquin horrible. Si alguien pudiera traerme un poco de agua, estaré bien en un minuto.


Trey estaba a punto de ofrecerse, pero alguien más se adelantó. Eso le pareció bien. Ya había hecho su parte, y la idea de abrirse paso entre la multitud para volver a la cocina a por agua y regresar hasta aquí no le apetecía. Ya estaba al borde de perder su colocón tal como estaba. Había demostrado ser un buen samaritano. No necesitaba pasarse de la raya.


Además, esta podría ser una buena oportunidad para ganarse algo de tiempo cara a cara con Shasta, tal vez ver si podía tocar de verdad en uno de los álbumes de sus clientes. Apartó de una patada la chistera que el atacante había dejado atrás y se sentó en el sofá junto a ella, empujando a un lado a una jovencita menuda con gafas para poder acercarse más y ofrecer su mejor sonrisa de apoyo.


***


El hombre volvió a entrar tranquilamente en la fiesta media hora después. Sin el esmoquin, la barba o el traje de gordo, nadie tenía motivos para prestarle especial atención, incluso con la pequeña mochila que llevaba colgada al hombro. Maniobró entre la multitud de gente en el salón y encontró la chistera que había dejado antes aún tirada en el suelo al borde de la pista de baile de la casa de Shasta Mallory.


La recogió, la llevó a la cocina y la metió en una de las papeleras que sabía que vaciarían más pronto que tarde. Ahora no tendría que preocuparse de que el ADN residual de la chistera se usara para identificarle más tarde. Luego se dirigió discretamente hacia el pasillo y subió las escaleras.


Podía ver a Shasta Mallory abajo, charlando con algunos de sus invitados. Pero sabía que en algún momento de la noche, tendría motivos para subir. Podría ser pronto. Podría no ser hasta dentro de varias horas.


Pero cuando subiera, él estaría esperándola.




 



CAPÍTULO UNO


 


 


 


Jessie Hunt se tomó su tiempo para arreglarse.


Era un día poco común en el que podía disfrutar de una mañana tranquila y tenía la intención de aprovecharla al máximo. Ya oía a su marido, el capitán de policía Ryan Hernández, y a su hermana menor, Hannah Dorsey, en la cocina de su casa en Mid-Wilshire, Los Ángeles, preparando el desayuno, pero se negaba a dejarse apremiar por ello.


Hannah no se marchaba hasta dentro de un par de horas. Y como Jessie no tenía ningún caso pendiente, ella y Ryan se permitían llegar a la comisaría central del centro de Los Ángeles a las 9 de la mañana en lugar de a las 7:55, como era habitual.


Por supuesto, la mañana tranquila no significaba que Jessie no fuera a vestirse para un posible caos. Nunca se sabía cuándo podía surgir un tumulto investigativo para una perfiladora criminal como ella. Por eso se estaba poniendo sus zapatillas negras, que a simple vista casi pasaban por mocasines, pero que funcionaban de maravilla a la hora de perseguir a un sospechoso.


Completaba el conjunto con unos pantalones deportivos holgados, también estupendos para situaciones físicamente complicadas, y una ligera camiseta gris que parecía profesional pero que, con suerte, le proporcionaría un respiro de los sofocantes días de finales de verano que estaban teniendo últimamente. Se recogió el pelo castaño a la altura de los hombros en una coleta suelta que no le estorbaría si tenía que hacer algo más agotador que el papeleo hoy.


Se miró una última vez en el espejo antes de salir y dejó escapar un suspiro de alivio. Nadie, salvo los más cercanos a ella, adivinaría que la persona arreglada que le devolvía la mirada había pasado por una etapa tan dura últimamente. Solo verían el rostro atractivo, la sonrisa radiante, los brillantes ojos verdes, la figura alta y atlética, y la postura segura, y darían por sentado que todo iba bien.


Y técnicamente así era. Se recordó a sí misma que debía estar agradecida. Al fin y al cabo, habían pasado más de dos meses de relativa calma desde la locura de finales de junio, cuando una serie de pesadillas coincidentes habían convertido su vida en un espectáculo de terror del mundo real.


No había sufrido un episodio de casi conmoción cerebral desde aquella noche de junio en que una mujer que había asesinado a su marido multimillonario golpeó a Jessie en la cabeza con un cubo de hielo mientras intentaba escapar. Por suerte, su médico había determinado que no se había producido ningún daño adicional.


Pero teniendo en cuenta que Jessie solo llevaba cinco meses recuperada de una conmoción cerebral importante que le había causado semanas de dolores de cabeza, pérdida de memoria, confusión y mareos, sabía que no estaba fuera de peligro. El Dr. Varma le había advertido que aún corría el riesgo de sufrir el síndrome del segundo impacto, una afección en la que alguien sufre una segunda conmoción antes de recuperarse por completo de la primera y se le hincha el cerebro, lo que aumenta seriamente las posibilidades de muerte. Era una preocupación que, literalmente, siempre tenía en mente.


Pero esa preocupación palidecía en comparación con el otro trauma que había trastornado su círculo íntimo la misma noche que recibía el golpe con el cubo de hielo. Casi en ese mismo momento, su hermana pequeña, Hannah, y la mejor amiga de Jessie, Kat Gentry, estuvieron a punto de ser asesinadas por una sicaria llamada Ash Pierce, a la que pagaron para matarlas con el fin de castigar a Jessie.


Aunque consiguieron burlar y derrotar a la asesina, no fue sin consecuencias. Kat solo ahora se estaba acercando a una recuperación funcional de las lesiones que incluían una nariz rota, una fractura de la rótula izquierda y múltiples heridas de arma blanca, la peor de las cuales penetró profundamente en su hombro derecho. Solo había recuperado la movilidad completa la semana pasada.


Había estado haciendo su rehabilitación en la cabaña de montaña de Lake Arrowhead de su novio, el ayudante del sheriff Mitch, donde se había alojado todo este tiempo. Estaba a unos 180 kilómetros al noreste de Los Ángeles, así que Jessie, Hannah y Ryan no habían podido verla mucho este verano.


Debido a esa distancia, Jessie tampoco había podido observar cómo Kat había manejado su recuperación emocional. Pero había estado vigilando de cerca la de su hermana. Para su alivio, Hannah no mostraba signos externos de trauma por su encuentro con Ash Pierce.


Pero Jessie sabía que no debía suponer que su hermana no estuviera sufriendo por dentro. Hannah había pasado por suficientes sufrimientos en sus dieciocho años como para haberse convertido en una maestra en ocultárselo a los demás. Eso no significaba que no estuviera encajando cada golpe.


A Jessie le preocupaba cómo se las arreglarían ambas mujeres cuando el caso de Pierce llegara a juicio, lo que ocurriría en solo unos meses. Las dos tendrían que testificar y enfrentarse en el tribunal a la mujer que había tenido la intención de torturarlas y asesinarlas ante la cámara. ¿Estarían preparadas cuando se les arrancara esa costra?


¿Cómo podía esperar que alguna de ellas —ambas civiles— estuviera a la altura de una tarea tan monumental cuando ella no estaba segura de poder manejar sus propias cargas emocionales, tanto internas como, en un caso masivo, externas? Y se suponía que ella era una profesional.


—¿Te unes a nosotros? —gritó Ryan desde la cocina.


Jessie volvió en sí, dándose cuenta de que llevaba un minuto toqueteando distraídamente su coleta, perdida en sus pensamientos.


—¡Ya voy! —gritó mientras salía del dormitorio y se reunía con ellos.


Hannah estaba de espaldas a ella, preparando algo en una sartén en el fogón. Ryan trasladaba torpemente las rebanadas calientes de la tostadora a los platos mientras intentaba evitar quemarse los dedos. Una de las rebanadas cayó al suelo y levantó la vista con aire de culpabilidad para ver si alguien lo había visto. Jessie negó con la cabeza fingiendo decepción.


—Esa será para mí —dijo él.


—Eso espero, capitán Hernández —respondió ella con tono oficial, intentando fruncir el ceño.


Pero solo pudo mantenerlo durante un segundo antes de que sus grandes y cálidos ojos marrones hicieran que sus labios cambiaran involuntariamente de rumbo y se convirtieran en una sonrisa. Él le devolvió la sonrisa y ella sintió que se derretía. Aunque sus cinco meses de matrimonio habían pasado por más baches de los que la mayoría de las parejas esperarían en una década, seguía cayendo rendida ante su tímida sonrisa y sus adorables hoyuelos.


Admitió que tampoco era inmune a sus otros atributos. Además de ser un agudo investigador y un policía duro que había ascendido a dirigir tanto la Comisaría Central de Los Ángeles como su unidad especializada, estaba buenísimo. Con un metro ochenta de altura y noventa kilos, pelo corto y oscuro, mandíbula cuadrada y un cuerpo musculoso que tensaba sus camisas, tenía el físico de un luchador de artes marciales mixtas y el cerebro de un detective.


Se sentó a la mesa del desayuno, donde le esperaba una taza de café. Un momento después, Hannah se dio la vuelta y le sirvió una generosa porción de huevos revueltos con queso, dados de aguacate, champiñones a la plancha y cebolla roja. Para Hannah, que hasta hace poco planeaba ir a una escuela de cocina, era una comida relativamente sencilla.


Mientras Jessie observaba a su hermana pequeña servir la comida en su plato, se maravillaba de cómo, hace menos de dos años, esta joven con los mismos ojos verdes, figura alta y esbelta, e intensa concentración que ella, había sido una completa desconocida. Ahora era difícil imaginar una vida sin ella, aunque pronto tendría que hacerlo. La universidad de Hannah comenzaba en menos de tres semanas. E incluso antes de eso, perdería un valioso tiempo con ella.


—¿Cuándo te vas otra vez? —preguntó.


—El coche compartido me recogerá a las diez de la mañana —dijo Hannah—. Debería estar en la casa de playa de Patrice a las once.


—¿Y cuánto tiempo piensas estar allí? —comprobó Jessie, aunque sabía la respuesta y solo quería asegurarse de que su hermana no había cambiado los planes.


—No te preocupes —dijo Hannah—. Sé que Kat planea volver a la ciudad el lunes por la tarde y quieres que le prepare una gran cena de bienvenida por el Día del Trabajo. Prometo que volveré a tiempo. Quiero verla tanto como vosotros, quizás incluso más. ¿Aún quiere reabrir Investigaciones Gentry el martes por la mañana?


—Que yo sepa, sí —dijo Jessie.


—Bueno, no empiezo las clases hasta el diecinueve, así que probablemente pueda ayudarla un par de semanas antes de mudarme a la residencia.


—Estoy seguro de que lo apreciaría mucho —dijo Ryan, después de tragar un bocado de huevos con queso.


—¿Vas a tener tiempo para estar conmigo? —preguntó Jessie, fingiendo estar dolida para ocultar el hecho de que realmente estaba un poco herida—. Tienes lo de la casa de playa este fin de semana. Te mudas a la universidad dentro de dos fines de semana. Solo queda un fin de semana libre para la familia.


Agachó la cabeza dramáticamente.


—No me vengas con esas —dijo Hannah, sin caer en la trampa—. Si me hubiera ceñido al plan original y hubiera ido a Cal State Fullerton, ya llevaría dos semanas en la universidad. Al cambiar a Cal-Irvine, tienes un mes extra con tu encantadora hermana.


—Y estoy disfrutando cada segundo —dijo Jessie—, pero no olvidemos cómo conseguiste cambiar de universidad en el último momento. Creo que fue porque yo obtuve mi máster allí y moví algunos hilos con mi director de tesis, que resulta ser el jefe del Departamento de Criminología, en el que de repente decidiste especializarte. Así que quizás un poco de genuflexión estaría en orden.


—Creo que los huevos con queso de cortesía deberían ser suficientes —replicó Hannah con sarcasmo juguetón.


—Recuérdame quiénes son estos amigos de la casa de playa —dijo Ryan.


Jessie sabía que probablemente recordaba perfectamente con quién se reunía Hannah. Pero estaba interpretando intencionadamente el papel de padrastro olvidadizo para sacar a las hermanas de su dinámica de bromas, que ocasionalmente podía volverse ácida. Captó la indirecta y se relajó. También lo hizo Hannah, quien respondió a la pregunta con sinceridad.


—Es la pandilla de Wildpines —dijo—. ¿Recuerdas cuando tuvimos que refugiarnos en esa cabaña nevada el invierno pasado? Estos eran los estudiantes del Conservatorio de Artes Wildpines que conocí en el pueblo y con los que acabé saliendo. Todos mantuvimos el contacto. En fin, la familia de una chica tiene una casa de playa en Santa Monica y se quedarán allí este fin de semana. Está invitando a todo su círculo de amigos y me invitaron a mí también.


Ninguno de ellos mencionó las circunstancias o el desenlace final de su estancia en esa cabaña de montaña el invierno pasado. Estaban refugiados allí porque estaban siendo acechados por un asesino en serie llamado el Cazador Nocturno. Aunque finalmente lograron burlar y capturar al hombre, Hannah le había disparado al anciano desarmado y esposado en un momento de furia delirante. La euforia que admitió sentir al matar al hombre era algo que los había asustado a todos y con lo que habían estado lidiando desde entonces.


—Debe de ser agradable tener una casa de playa en Santa Monica que puedan visitar en vacaciones —dijo Ryan, adoptando un terrible acento británico fingido con la esperanza de pasar rápidamente por alto el elefante en la habitación—. ¿Qué tipo de actividades vais a realizar?


—No estoy segura —dijo Hannah—. Patrice mencionó que tenían tablas de surf, motos acuáticas y kayaks. Pero apuesto a que será sobre todo pasar el rato en la playa y caminar por el muelle.


—La verdad es que estoy un poco envidioso —dijo Ryan, abandonando el acento pero no las tonterías—. Tal vez debería tomarme un día libre de todo este asunto de ser capitán de policía y unirme a vosotros, jóvenes alocados. Siempre estoy dispuesto a practicar deportes acuáticos.


—Nos encantaría tenerte —dijo Hannah, logrando mantener una cara seria—, pero me preocupa que la ciudad se desmorone sin ti.


—Sí, probablemente tengas razón —dijo, antes de volverse hacia Jessie—. Supongo que deberíamos irnos pronto. Sé que estamos tomando las cosas con calma esta mañana, pero si llegamos demasiado tarde, podría perder mi autoridad y no ser capaz de mantener a Los Ángeles en el buen camino.


Jessie ofreció una sonrisa tensa, esperando que pareciera juguetona. Quería unirse a la jocosidad compartida de su marido y su hermana, pero su mente seguía desviándose hacia otros asuntos menos alegres. El principal de ellos era el problema que había planeado sobre su matrimonio durante los últimos dos meses, aquel del que ni ella ni Ryan hablaban nunca, y al que ella mórbidamente llamaba El Problema Zoe, aunque nunca en voz alta.


Y luego estaba la otra preocupación, de la que sí hablaban constantemente, y que seguramente surgiría una vez que llegaran a la comisaría. Pero eso podía esperar. Por ahora, su hermana pequeña se iba el fin de semana y ese sería su foco de atención.


—Mientras Ryan mantiene nuestras calles seguras —le dijo a Hannah—, tú haz lo mismo contigo misma. Diviértete. Relájate, pero por favor mantente alerta y en contacto.


—Lo haré —le aseguró Hannah—, pero recuerda, estaremos a menos de una hora de distancia.


—Aun así —le recordó Jessie—, pueden pasar muchas cosas en una hora. Lo sabes mejor que la mayoría. Simplemente ten un fin de semana agradable y extremadamente alerta.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


 


Jessie no estaba acostumbrada a que el alivio fuera su emoción más ansiada.


Sin embargo, de algún modo se había acercado a la cima de la lista últimamente, a veces superando incluso a la alegría o el orgullo. Lo había sentido cuando ella y Ryan salieron de su coche en el aparcamiento de la comisaría central de la policía de Los Ángeles sin hablar del Asunto de Zoe, aunque probablemente no debería haberlo hecho.


Su psiquiatra, la Dra. Janice Lemmon, le había dicho en más de una ocasión que la única forma de resolver este problema era abordarlo directamente. Pero ¿cómo se suponía que iba a decirle a su marido que en parte le culpaba de que su hermana y mejor amiga casi fueran asesinadas por un sicario porque él no se había tomado la amenaza en serio?


¿Y de qué serviría decir algo cuando él ya se culpaba a sí mismo? Ryan era plenamente consciente de que si le hubiera dicho a su mujer que Zoe Bradway —una acólita encarcelada de una mujer obsesionada con Jessie— había proferido amenazas de muerte contra él, Hannah y Kat, ella las habría investigado.


Pero él había supuesto que Zoe solo intentaba meterse en la cabeza de Jessie y que no tenía forma de cumplir esas amenazas. Se equivocó y dos personas que ella amaba casi pagaron el precio más alto. Él se martirizaba todos los días por ese error. Jessie no necesitaba empeorarlo. Y sin embargo, perdonarle estaba más allá de sus posibilidades, al menos por ahora. Así que cada conversación que concluía sin que surgiera el tema era un respiro.


Sintió la oleada de alivio por segunda vez cuando entraron en la sala de detectives de la comisaría y notó la relativa calma. Eso significaba que casi con toda seguridad no había habido otro asesinato reciente por parte del asesino que llevaba meses atormentando los sueños de Jessie.


—¿Nada nuevo? —preguntó a la detective Karen Bray, que levantó la vista cuando entraron.


—Nada hasta ahora —dijo Karen.


—Pero la mañana es joven —añadió el detective Jim Nettles.


Los otros detectives de su unidad, la Sección Especial de Homicidios, no estaban en la sala en ese momento. Jessie se preguntó si los detectives Susannah Valentine o Sam Goodwin traerían noticias de un nuevo asesinato con su café.


Los cuatro detectives, junto con un departamento de investigación de dos personas y Jessie como perfiladora criminal, componían la SEH, un equipo de élite que investigaba casos de alto perfil o intenso escrutinio mediático, normalmente con múltiples víctimas o asesinos en serie. Ryan dirigía el grupo además de ser el capitán de la comisaría.


Mientras Ryan se dirigía a su despacho para comprobar lo que se había perdido durante la noche, Jessie se acercó al tablón de corcho donde el equipo mantenía una lista de todas las víctimas del asesino que la mantenía despierta por las noches, uno que ciertamente cumplía los criterios de la SEH. Los medios aún no le habían puesto nombre —y era un hombre— porque aún no eran conscientes de que el mismo asesino era responsable de todas las muertes en cuestión. Pero la SEH sí lo sabía y lo llamaban el Asesino Clon, al menos por ahora.


Hasta el momento, había matado a cuatro personas, cada una con un intervalo de unas tres semanas, aunque el tiempo no era exacto. Pero no era eso lo que mantenía a Jessie despierta por las noches. Cada una de esas víctimas había estado a punto de ser asesinada una vez antes.


El equipo de la SEH no se dio cuenta al principio, después de la muerte por apuñalamiento de Woody Garnett, aunque quizás deberían haberlo hecho. Garnett había estado a punto de ser asesinado en marzo por una asesina en serie que apuñalaba a personas que creía que habían perjudicado a sus parejas románticas. Pero Jessie y Ryan le salvaron en el último segundo, capturando a la joven desequilibrada, Harper Grey, que ya había hundido el cuchillo en el abdomen de Garnett en una habitación de hotel. Se recuperó, solo para ser asesinado de la misma manera unos meses después en su barco atracado en el puerto deportivo. Era sospechoso, pero no había pruebas ni sospechosos creíbles, ya que Grey estaba en prisión.


Jessie empezó a atar cabos inmediatamente después de enterarse del asesinato de Janet Goodsen, a quien rociaron con ácido unas semanas después de la muerte de Garnett. Goodsen había estado a punto de morir con ácido seis meses antes en la fiesta de su décimo aniversario de boda. Una fotógrafa de eventos perturbada había estado matando a otras personas de la misma manera y Goodsen era la siguiente de su lista, hasta que Jessie la detuvo justo a tiempo.


Pero Jessie no estaba cerca cuando la mujer fue atacada de nuevo, esta vez en su propia casa, cuando su familia había salido. Encontraron un pequeño cuaderno, completamente vacío, sobre su pecho, por razones que aún no habían determinado.


La culpable original, Sloane Baker, no era responsable esta vez. Había caído a su muerte en un violento enfrentamiento con Jessie y Kat la noche de la fiesta de aniversario. Pero estaba claro que quien estaba cometiendo estos crímenes estaba recreando meticulosamente los casi asesinatos que las siguientes víctimas previstas de un asesino en serie casi sufrieron. Eso se confirmó varias semanas después, a mediados de julio.


—¿Buscas algún avance repentino? —preguntó Karen mientras se unía a Jessie frente al tablón de corcho que estaba mirando fijamente.


—Sí —admitió Jessie—, pensé que si estudiaba esto quinientas una veces, se me ocurriría algo.


Estaba mirando el caso de Sheena Lennox, una adinerada agente inmobiliaria casada de Santa Mónica que, al igual que Janet Goodsen, había sido asesinada en su propia casa. Mientras su marido médico estaba en el hospital, un intruso había entrado y le había hecho profundas incisiones en el brazo y la pierna, cortando las principales arterias con uno de sus propios cuchillos de cocina, y luego la encerró en una despensa, donde se desangró. Su marido la encontró cuando llegó a casa. En su caso, se encontró una manzana roja en el suelo justo fuera de la puerta de la despensa.


El asesinato recordaba inquietantemente a una serie de muertes cometidas por un chef a domicilio llamado Kurt Sumner el pasado enero, que utilizaba cortes precisos en las arterias principales con cuchillos domésticos para matar a sus víctimas. Lo consideraba una forma de arte y tenía la intención de que Sheena fuera su próximo lienzo antes de que Jessie le capturara. Actualmente cumplía múltiples cadenas perpetuas. Desgraciadamente, Sheena no tuvo tanta suerte esta vez.


Después del tercer asesinato, el DSH entró en acción, contactando con todas las víctimas potenciales de los casos que Jessie había investigado relacionados con asesinos en serie o en masa. Se centraron especialmente en la última víctima potencial que habría muerto si Jessie no hubiera resuelto el caso a tiempo.


Para todas esas personas, que rondaban la docena, ayudaron a instalar o mejorar sistemas de seguridad en sus hogares, proporcionaron sprays de pimienta y pistolas eléctricas gratuitas, enseñaron técnicas básicas de autodefensa y, en algunos casos en los que las personas eran particularmente vulnerables, incluso apostaron unidades fuera de sus casas por la noche. Pero todos esos esfuerzos se vinieron abajo después del cuarto asesinato.


—¿Has pensado en algo? —preguntó Karen.


Jessie estaba tan sumida en sus pensamientos que había olvidado que la otra detective seguía de pie a su lado. Miró a la mujer, que con treinta y ocho años le llevaba siete. Karen Bray, menuda y discreta, era la única miembro del equipo con un hijo pequeño, y su instinto maternal se manifestaba ahora en el tono preocupado que usaba al interesarse por cómo estaba Jessie.


—Es que creo que nunca me había frustrado tanto un caso —admitió—. Vengo aquí todos los días y no tengo ni una sola pista que seguir. Si Ryan recibiese un caso nuevo hoy y me lo asignara, tendría que aceptarlo porque no tengo nada nuevo en lo que trabajar en este, ni siquiera después del asesinato de Melissa Ferro, y eso que tenemos el vídeo.


Karen asintió compartiendo su decepción. Lo único positivo que se suponía que ocurría cuando un asesino en serie se cobraba otra vida era la posibilidad de obtener nuevas pruebas, especialmente cuando había imágenes de vídeo del asesino. Pero aparte de breves fragmentos que mostraban al enmascarado entrando y saliendo de la casa de Ferro la noche que murió, no había nada. En realidad, había una cosa más: saludaba. Tanto al entrar en la casa como al salir, se aseguró de saludar de forma teatral a la cámara.


Melissa Ferro, la víctima más reciente del Asesino Clon, como le apodaron cuando sus métodos quedaron claros, fue asesinada hace casi tres semanas, el 12 de agosto. La encontraron al día siguiente, tirada en el suelo de su salón, muerta por una dosis masiva del sedante trazodona, que había sido añadido a la crema de avena que ponía en su café cada mañana.


La descubrió una amiga que se preocupó cuando no se presentó a comer ese día. Al investigar, encontraron un lápiz nuevo sin afilar en su buzón. Había sido untado con la misma leche de avena envenenada que la mató.


El equipo había pasado horas intentando descifrar el significado de los objetos dejados cerca de los cuerpos. ¿Tenía algo que ver la manzana encontrada cerca de Sheena Lennox con que el asesino original fuera un chef? ¿Tenía alguna relación el bloc de notas encontrado en el pecho de Janet Goodsen con lo obsesivamente molesta que era haciendo listas para su fiesta del décimo aniversario? Nadie pudo encontrar ninguna correlación particular entre Melissa Ferro y el lápiz.


Alguien sugirió que los objetos podrían estar todos relacionados con una lista de la compra: el lápiz para apuntar los artículos, el bloc para guardar la lista y la manzana como primera compra. Jessie incluso propuso la idea de que podría haber algún tipo de asociación escolar, siendo el bloc y el lápiz material escolar y la manzana para el profesor. La verdad es que todos estaban dando palos de ciego.


Solo había dos cosas que sabían con seguridad: el asesino era un hombre y medía más de metro ochenta. Esa limitada información provenía de la cámara de vigilancia fuera de la casa de Melissa Ferro. Pero como la cámara que captó el vistazo estaba colocada en lo alto de su puerta principal en un ángulo extraño, era en blanco y negro y estaba parcialmente sobreexpuesta por una luz del porche demasiado brillante, no pudieron distinguir nada más.


Iba enmascarado. Vestía completamente de negro. Y llevaba un abrigo grueso, así que no pudieron determinar su peso ni su complexión. Solo su forma de andar, en combinación con su altura, había convencido a su genio investigador residente, Jamil Winslow, de que se trataba de un hombre. Pero esa pequeña noticia positiva se vio eclipsada por una mucho más negativa.


Melissa Ferro, víctima de la leche de avena envenenada, ya había estado a punto de morir una vez antes, el pasado enero, cuando su marido, Richard, la drogó en su casa de Bel-Air, también usando una dosis masiva de trazodona. Fue una decisión precipitada, nacida del miedo a que ella descubriera que había asesinado a su amante, que estaba embarazada de él.


Jessie finalmente determinó que Richard Ferro era el asesino y salvó a su esposa drogada. Ferro, condenado tanto por matar a su amante como por el intento de asesinato de su esposa y de Jessie, cumplía cadena perpetua.


Pero como Ferro no era un asesino en serie, a nadie se le ocurrió advertir a Melissa de que podría ser la futura víctima de un asesino imitador. El caso de Ferro había parecido sencillo: había matado a su amante, que iba a revelar su aventura y su embarazo. Luego decidió matar a su esposa cuando pensó que podría descubrir la verdad. Y finalmente, intentó estrangular a Jessie cuando se dio cuenta de que había descubierto su crimen.


No se trataba de un hombre que hubiera concebido un plan elaborado para matar a varias personas. Era solo un canalla amoral cuyo mundo se descontroló y cuyos intentos de resolver sus problemas acabaron en violencia. Eso no encajaba con el patrón del Asesino Clon.


Pero si el asesino original en este cuarto caso —Richard Ferro— no era un asesino en serie y su última víctima potencial no era una selección planificada de alguna lista, ¿cómo se suponía que iban a proteger a otras posibles víctimas futuras? Una cosa era poner coches patrulla frente a las casas de personas que casi habían muerto a manos de asesinos en serie atrapados por Jessie Hunt. Pero ¿poner policías en las casas de todas las víctimas potenciales de todos los asesinos que Jessie había llevado ante la justicia?


Eso no eran solo once personas. Dependiendo de cómo se contara, ese número podía oscilar entre unas cincuenta personas hasta bien entrados los centenares. El Departamento de Policía de Los Ángeles no tenía ni de lejos los recursos para ese nivel de protección personal. Y sin embargo, no podían simplemente dejar a toda esa gente en la oscuridad.


—Voy a hablar con Jamil y Beth —dijo Jessie a Karen mientras se dirigía al departamento de investigación, tomando en silencio una decisión que se dio cuenta de que debería haber tomado hace tiempo.


—No seas muy dura con ellos —le gritó Karen—. Tienes esa mirada de determinación absoluta. Recuerda que, sea lo que sea lo que tengas en mente, ellos lo oirán por primera vez.


—Seré como una suave y reconfortante lluvia —prometió Jessie, marchando por el pasillo tan rápido como pudo sin llegar a correr.


***


—¿Tenemos que llamar a todos ellos? —repitió Beth Ryerson, la investigadora junior de HSS, con incredulidad.


—Es algo que debería haberos pedido que hicierais el día después de que mataran a Melissa Ferro —dijo Jessie—. Supongo que esperaba que las nuevas pruebas de la escena del crimen, las imágenes de vídeo, la autopsia, algo, hubiera resuelto el caso. Pero ya no hay excusa.


—Entonces, para que quede claro —dijo Jamil Winslow, el jefe de investigación de HSS—, ¿quieres que nos pongamos en contacto con todas las personas que estaban en peligro mortal potencial cuando atrapaste al asesino implicado en su caso?


—Exacto —dijo Jessie.


—Entonces, en el caso en que una mujer intentó envenenar a su marido en un jet privado y envenenó por error a otra persona y fue a prisión por ello, ¿tenemos que advertir al marido al que no logró matar? —preguntó.


—Lo has entendido.


—Señorita Hunt —dijo Jamil, educado como siempre—, ¿se da cuenta de que en muchos de estos casos, la persona a la que estos asesinos esperaban eliminar después era usted, verdad?


—Es una ironía de la que soy muy consciente, Jamil —dijo Jessie—. Pero también tengo claro que si nuestro imitador quisiera convertirme en su próxima víctima, eso anularía de alguna manera el propósito de todo este empeño para él. Estos asesinatos son su forma de enviarme un mensaje. Solo vendrá a por mí cuando haya terminado de enviar mensajes. Además, te he dicho un millón de veces que me llames Jessie, Jamil. Ahora, ¿podéis hacer esto?


Jamil miró a Beth, quien se encogió de hombros en respuesta. Era su forma de reconocer que él era quien mejor conocía la respuesta a esa pregunta. Jamil Winslow no parecía imponente, pero todos en HSS coincidían en que era el genio residente de la unidad.


Bajo y delgado, con gafas gruesas y una expresión perpetuamente seria, compensaba su falta de destreza física con su capacidad mental. Con solo veinticinco años, ya era un experto en filtrar enormes bases de datos, clasificar vídeos de vigilancia en grupos manejables y hacer comprensibles registros financieros complejos, todo aparentemente en un abrir y cerrar de ojos.


—En teoría, sí, podemos ponernos en contacto con todas estas personas —dijo—. En parte porque no estamos muy ocupados con otros casos ahora mismo. Y tristemente, porque no tenemos pistas sobre este. Pero será una tarea abrumadora. Estamos hablando de mucha gente. Podría llevar tiempo.


—Hacedlo de todos modos —dijo Jessie—. La idea de que hay ciudadanos vulnerables ahí fuera que podrían estar más seguros si solo supieran que están en peligro... tenemos que hacer todo lo que podamos por ellos.


Beth suspiró profundamente y Jessie se volvió hacia ella. La investigadora junior solo llevaba unos meses en la unidad, pero ya había demostrado sobradamente su valía. Cuando mostraba signos de aprensión, Jessie sabía que debía tomárselo en serio.


Al igual que Jamil, Beth Ryerson tenía veinticinco años. A diferencia de él, era un espécimen físico imponente. Con más de un metro ochenta de altura y pelo castaño que le gustaba llevar en una coleta, Beth era una ex estrella del voleibol universitario en UC-Santa Barbara. Guapa sin complicaciones, nunca llevaba maquillaje, y su mente afilada como una navaja a menudo se ocultaba bajo un comportamiento relajado. Su perpetua tranquilidad contrastaba totalmente con la constante e inquieta intensidad de Jamil. Casi siempre tenía una disposición alegre. Pero ahora no estaba sonriendo.


—¿Qué pasa, Beth? —preguntó Jessie.


—Hay otra preocupación al contactar con tanta gente —dijo con reticencia—. Cuanta más gente contactemos, más riesgo hay de que algunos de ellos hablen con la prensa. Hemos tenido suerte hasta ahora de que los medios no hayan establecido ninguna conexión entre los casos, probablemente porque el público en general no sabía que estas víctimas estaban en las listas de objetivos de asesinos en serie del pasado. Pero eso podría cambiar si los periodistas empiezan a recibir llamadas de personas que han sido advertidas por HSS.

OEBPS/images/cover.jpg
un thriller de suspense psicolégico con jessie hunt—Ilibro 27






